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E1 libro que nos ofrece Silvia Bénard 

es una propuesta original para re

flexionar sobre la relación que guar

dan la const:mcción de la democracia 

y la participación de los sectores po

pulares en el terreno de la política, de 

la economía y en el complejo entra

mado de las relaciones sociales. Por 

lo general, los estudios sobre pobreza 

analizan el fenómeno desde perspec

tivas teóricas y metodológicas que 

prescinden de los sujetos que encar

nan esa situación. En estos estudios 

se concibe a los "pobres" como sim-
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ples receptores de los cambios políti

cos y de las acciones que el gobierno 

realiza para combatir la pobreza. La 

propuesta de Silvia Bénard da un giro 

a la concepción que se tiene tanto de 

los "pobres" como de la democracia 

misma. En este sentido, concibe a los 

"pobres" como ciudadanos y actores 

sociales clave que participan desde sus 

comunidades a través de grnpos o ins

tituciones intermedias en las decisio

nes que toman lo que Giddens llama 

"sistemas expertos" de una sociedad. 

Por consecuencia, la democracia es 

entendida en un sentido amplio y no 

la reduce al mero ejercicio de los de

rechos políticos en las contiendas elec

torales, sino como "la participación 

ciudadana en los ámbitos social y eco-
,,.. . " nonuco . 

Entonces, si se concibe a la de

mocracia no sólo desde su dimensión 
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política, sino también desde su di

mensión social, ¿cuál seria el víncu

lo entre ambas dimensiones de la de

mocracia? O lo que es lo mismo, 

¿cómo hacer posible la participación 

de los "pobres" en un proyecto de

mocrático con tales caracteristicas? 

Al parecer, una alternativa seria la 

creación de espacios sociales inter

medios en los que sea posible la 

interacción entre el gobierno y los 

ciudadanos. En este contexto, la in

tención de la autora es hacer explíci

ta la preocupación por construir es

pacios o instituciones intermedias 

flexibles que constituyan un puente 

entre el gobierno en sus tres niveles 

-federal, estatal y municipal- y los 

ciudadanos en su carácter de indivi

duos. La interacción de estos espa

cios intermedios y el gobierno gene

rarla, entonces, un Estado democrá

tico y una sociedad más incluyente y 

equitativa. 

Para la autora, la creación de esos 

vínculos entre la sociedad y el gobier

no seria una alternativa viable para 

superar la desigualdad social que 

existe en México. El caso de Aguasca

lientes representa un ejemplo de ese 

intento por construir una mejor de

mocracia representativa y partici

pativa. A lo largo de su investiga

ción, Silvia Bénard nos muestra la 

interacción que ha existido entre los 

grupos sociales y el gobierno en el 

estado de Aguascalientes desde que 

el gobierno federal promovió la par

ticipación ciudadana a través de 

diferentes programas que organizaban 

a los ciudadanos en tomo a ciertos 

esquemas como PRONASOL y los Comi

tés de Solidaridad, los Talleres de 

Planeación Participativa, los Talleres 

de Participación Social, hasta llegar 

a los Comités de Colonos que fueron 

creados por la primera administración 

panista en la historia política de la 

ciudad capital (1996-1998) . 

Los datos que proporciona la au

tora para entender la relación entre 

democracia y pobreza, se derivan de 

entrevistas abiertas realizadas a per

sonajes que han participado en esta 

nueva relación'entre el gobierno y la 

ciudadanía. Esto permite entender 

la interacción entre esos grupos in

termedios de participación ciudada

na y el gobierno, no sólo desde los 

discursos triunfalistas de los de ani

ba, sino también desde los discursos 

que generan los ciudadanos que se 

comprometen a trabajar por su comu

nidad y que por lo general no tienen 

espacios para expresar sus experien

cias. A través de la confrontación de 

ambas visiones de la realidad, es po

sible identificar las resistencias que 
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enfrenta la participación ciudadana 

en Aguascalientes. Si nos quedamos 

con lo que dice el discurso oficial, 

pensaríamos de inmediato que la par

ticipación ciudadana ha triunfado en 

Aguascalientes. En el texto de Silvia 

Bénard, podemos leer las voces de los 

gobernantes haciendo referencia a la 

necesidad de incrementar la partici

pación, a la posibilidad de su con

creción para una sociedad democrá

tica, etcétera. Casi no se leen voces 

que explícitamente se opongan a la 

participación. Sin embargo, la presen

te investigación nos muestra que la 

realidad no pasa solamente por los 

discursos y que en los hechos, los 

avances en la participación comuni

taria exhiben una gran brecha con 

respecto a las declaraciones oficiales. 

La investigación de Silvia Bénard 

muestra que en algunas ocasiones los 

llamados a participar no se plasma

ron en la apertura efectiva de puer

tas, sino que más bien hubo algunas 

experiencias iniciadas con amplias 

promesas pero que se quedaron en el 

"título" inicial, dando lugar a una que 

otra frustración pronunciada por las 

comunidades. 

La investigación también nos 

muestra los logros obtenidos por las 

comunidades bajo los distintos esque-

expectativas que el trabajo comunita

rio ha despertado en los ciudadanos 

involucrados. De esta forma, un espa

cio intermedio que había sido proyec

tado desde arriba, sólo para propiciar 

la participación comunitaria en la ges

tión de los recursos públicos, puede 

ampliar las posibilidades de partici

par a otros ámbitos como el de la inte

gración social y el sentido de perte

nencia a una comunidad urbana o ru

ral. Podemos interpretar las acciones 

emprendidas por esas organizaciones 

de colonos corno la expresión de una 

voluntad que busca la integración so

cial a través de la integración a la ciu

dad. Los colonos procuran proveerse 

de un hábitat que les pemrita organi

zar la vida familiar e individual a par

tir del acceso al medio urbano, en tor

no al cual gira casi la totalidad de la 

vida cotidiana. Pero, a su vez, el lu

gar permiti1fa a los individuos adqui

rir un sentido de pe1tenencia y de iden

tidad. Estos últimos aspectos consti

tuyen parte de las conclusiones deri

vadas del estudio de caso y abren nue

vos caminos a la investigación sobre 

la participación ciudadana. 

Por todo lo anterior, el libro que 

reseñamos constituye un novedoso 

acercamiento al fenómeno de la pobre

za y a la relación que guarda con el 

mas de participación ciudadana y las ejercicio de la democracia. @ 

e A L E 1 D o s e o p 1 o 1 191 




